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Crecimiento espiritual... ¿Eso qué es? 

Constantemente hablamos del crecimiento espiritual y animamos 
a los creyentes a estudiar la Biblia, a orar y a servir a Dios. Pero 
no enseñamos en qué consiste el crecimiento espiritual y cómo 
lograrlo.

Por eso es necesario que averigüemos en la Biblia lo que es el 
verdadero crecimiento espiritual. El crecimiento espiritual tiene 
como base y punto de partida el nuevo nacimiento pues para 
crecer en lo espiritual, primero hay que nacer espiritualmente.


Nacer de Dios 
“Pero a todos los que lo recibieron, a los que creen en su 
nombre, les dio derecho de ser hechos hijos de Dios, los cuales 
nacieron no de sangre ni de la voluntad de la carne ni de la 
voluntad de varón sino de Dios.” Juan 1:12-13 RVA2015.


“Respondió Jesús: —De cierto, de cierto te digo que, a menos 
que nazca de agua y del Espíritu, uno no puede entrar en el reino 
de Dios. Lo que ha nacido de la carne, carne es; y lo que ha 
nacido del Espíritu, espíritu es.” Juan 3:5-6 RVA2015.


¿Quién tiene la vida eterna y en qué consiste ésta? 
“Y este es el testimonio: que Dios nos ha dado vida eterna, y 
esta vida está en su Hijo. El que tiene al Hijo tiene la vida; el que 
no tiene al Hijo de Dios no tiene la vida.” Juan 5:11-12 RVA2015.


“Y esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, el único Dios 
verdadero, y a Jesucristo a quien tú has enviado.” Juan 17:3 
RVA2015.


El propósito de este estudio es aprender y tomar en cuenta que 
el crecimiento espiritual en el desarrollo de la vida eterna, es un 
proceso constante de aprendizaje no sólo en conocer de Dios 
sino de conocerlo a Él y al Señor Jesucristo, su obra y su 
voluntad personalmente, según la Biblia y la guía del Espíritu 
Santo.




¿Cómo se dio a conocer Dios a Moisés y cuál fue su 
respuesta para Israel? 
Dios quiere que lo conozcamos a Él, a su Hijo, Jesucristo, su 
obra y su voluntad:


“Dios le dijo: —No te acerques aquí. Quita las sandalias de tus 
pies, porque el lugar donde tú estás tierra santa es. Yo soy el 
Dios de tus padres: el Dios de Abraham, el Dios de Isaac y el 
Dios de Jacob. Entonces Moisés cubrió su cara, porque tuvo 
miedo de mirar a Dios.” Éxodo 3:5-6 RVA2015.


“Moisés dijo a Dios: —Supongamos que yo voy a los hijos de 
Israel y les digo: “El Dios de sus padres me ha enviado a 
ustedes”. Si ellos me preguntan: “¿Cuál es su nombre?”, ¿qué 
les responderé? 

Dios dijo a Moisés: —YO SOY EL QUE SOY. —Y añadió—: Así 
dirás a los hijos de Israel: “YO SOY me ha enviado a ustedes”.” 
Éxodo 3:13-14 RVA2015.


Esto quiere decir “Yo soy el que existo, el que era, soy y seré.” Él 
es el único Dios verdadero y después de Él no hay más. 
Ciertamente, Dios ha manifestado como el Dios Padre, a través  
su Hijo encarnado, el Señor Jesucristo y por medio de su Espíritu 
Santo.


Dios después de hacer sus maravillas le pide a Israel, esto: 
“Por tanto, reconoce hoy y reflexiona en tu corazón, que el 
SEÑOR es Dios arriba en los cielos y abajo en la tierra; no hay 
otro.” Deuteronomio 4:39 LBLA.


“Así ha dicho el SEÑOR: “No se alabe el sabio en su sabiduría, ni 
se alabe el valiente en su valentía, ni se alabe el rico en sus 
riquezas. Más bien, alábese en esto el que se alabe: en 
entenderme y conocerme que yo soy el SEÑOR, que hago 
misericordia, juicio y justicia en la tierra. Porque estas cosas me 
agradan, dice el SEÑOR.” Jeremías 9:23-24 RVA2015.




Observemos esta advertencia de Dios a Israel 
“»Entonces se levantarán tropas de su parte y contaminarán el 
santuario, la fortaleza. Quitarán el sacrificio continuo y pondrán la 
abominación desoladora. Con lisonjas hará pecar a los que 
violan el pacto, pero el pueblo que conoce a su Dios se esforzará 
y actuará.” Daniel 11:31-32 RVA2015.


Esta es una protesta de Dios contra Israel y sus sacerdotes 
“Oigan la palabra del SEÑOR, oh hijos de Israel: “El SEÑOR tiene 
pleito con los habitantes de la tierra, porque no hay en la tierra 
verdad ni lealtad ni conocimiento de Dios. 

El perjurar, el engañar, el asesinar, el robar y el adulterar han 
irrumpido. Uno a otro se suceden los hechos de sangre. Por eso 
la tierra está de duelo, y todo habitante de ella desfallece junto 
con los animales del campo y las aves del cielo. Aun los peces 
del mar perecen. 

“Nadie contienda ni amoneste a ninguno, porque es contigo con 
quien tengo pleito, oh sacerdote. Tropezarás, por tanto, en pleno 
día; también el profeta tropezará contigo en la noche. Y haré 
perecer a tu madre. 

“Mi pueblo es destruido porque carece de conocimiento. Porque 
tú has rechazado el conocimiento yo te echaré del sacerdocio; y 
porque te has olvidado de la ley de tu Dios yo también me 
olvidaré de tus hijos.” Oseas 4:1-6 RVA2015.


“Por esta razón yo los despedazaré por medio de los profetas; 
los mataré con los dichos de mi boca y mi juicio saldrá como la 
luz. Porque misericordia quiero yo y no sacrificios; y 
conocimiento de Dios más que holocaustos.” Oseas 6:5-6 
RVA2015.


Al respecto, ¿qué debemos hacer los seguidores de Cristo? 

Esto le pidió el Señor Jesucristo al Padre, y dijo: 
“Santifícalos en la verdad; tu palabra es verdad. Así como tú me 
enviaste al mundo, también yo los he enviado al mundo.” Juan 
17:17-18 RVA2015.




Debemos depender del Espíritu Santo para conocerlo en Cristo 
“Antes bien, como está escrito: Cosas que ojo no vio, ni oído 
oyó, Ni han subido en corazón de hombre, Son las que Dios ha 
preparado para los que le aman. Pero Dios nos las reveló a 
nosotros por el Espíritu; porque el Espíritu todo lo escudriña, aun 
lo profundo de Dios.

Y nosotros no hemos recibido el espíritu del mundo, sino el 
Espíritu que proviene de Dios, para que sepamos lo que Dios nos 
ha concedido, lo cual también hablamos, no con palabras 
enseñadas por sabiduría humana, sino con las que enseña el 
Espíritu, acomodando lo espiritual a lo espiritual.” 1 Corintios 
2:9-10, 12-13 RVR1960.


Las peticiones del apóstol Pablo, en oración:

“Pido que el Dios de nuestro Señor Jesucristo, el Padre de gloria, 
les dé espíritu de sabiduría y de revelación en el pleno 
conocimiento de él; habiendo sido iluminados los ojos de su 
entendimiento para que conozcan cuál es la esperanza a la que 
los ha llamado, cuáles las riquezas de la gloria de su herencia en 
los santos, y cuál la inmensurable grandeza de su poder para 
con nosotros los que creemos, conforme a la operación del 
dominio de su fuerza.” Efesios 1:17-19 RVA2015.


“Por esta razón doblo mis rodillas ante el Padre, de quien toma 
nombre toda familia en los cielos y en la tierra, a fin de que, 
conforme a las riquezas de su gloria, les conceda ser 
fortalecidos con poder por su Espíritu en el hombre interior para 
que Cristo habite en sus corazones por medio de la fe de modo 
que, siendo arraigados y fundamentados en amor, ustedes sean 
plenamente capaces de comprender, junto con todos los santos, 
cuál es la anchura, la longitud, la altura y la profundidad, y de 
conocer el amor de Cristo que sobrepasa todo conocimiento 
para que así sean llenos de toda la plenitud de Dios.” Efesios 
3:14-19 RVA2015.


Analizando esas peticiones vemos que se refieren al crecimiento 
espiritual o al conocimiento de Dios y sus obras, en Cristo.




Ahora Pablo pide a la iglesia continuar en este proceso: 
“Ese proceso continuará hasta que todos alcancemos tal unidad 
en nuestra fe y conocimiento del Hijo de Dios que seamos 
maduros en el Señor, es decir, hasta que lleguemos a la plena y 
completa medida de Cristo. 

Entonces ya no seremos inmaduros como los niños. No seremos 
arrastrados de un lado a otro ni empujados por cualquier 
corriente de nuevas enseñanzas. No nos dejaremos llevar por 
personas que intenten engañarnos con mentiras tan hábiles que 
parezcan la verdad. 

En cambio, hablaremos la verdad con amor y así creceremos en 
todo sentido hasta parecernos más y más a Cristo, quien es la 
cabeza de su cuerpo, que es la iglesia.” Efesios 4:13-15 NTV.


Observemos otra petición de Pablo en oración: 
“Por esta razón también nosotros, desde el día en que lo oímos, 
no cesamos de orar por ustedes y de rogar que sean llenos del 
conocimiento de su voluntad en toda sabiduría y plena 
comprensión espiritual, para que anden como es digno del Señor 
a fin de agradarle en todo; de manera que produzcan fruto en 
toda buena obra y que crezcan en el conocimiento de Dios; y 
que sean fortalecidos con todo poder, conforme a su gloriosa 
potencia, para toda perseverancia y paciencia. Con gozo damos 
gracias al Padre que les hizo aptos para participar de la herencia 
de los santos en luz.” Colosenses 1:9-12 RVA2015.


Este es el propósito de Pablo:

“Quiero, pues, que sepan cuán grande conflicto tengo por 
ustedes, por los de Laodicea y por todos los que nunca me han 
visto personalmente para que unidos en amor, sus corazones 
sean reanimados hasta lograr toda la riqueza de la plena 
certidumbre de entendimiento, para conocer el misterio de Dios; 
es decir, Cristo mismo. 

En él están escondidos todos los tesoros de la sabiduría y del 
conocimiento.” Colosenses 2:1-3 RVA2015.




También el apóstol Pedro, nos enseña: 
“Gracia a ustedes y paz les sea multiplicada en el conocimiento 
de Dios y de nuestro Señor Jesús. Su divino poder nos ha 
concedido todas las cosas que pertenecen a la vida y a la piedad 
por medio del conocimiento de aquel que nos llamó por su 
propia gloria y excelencia.” 2 Pedro 1:2-3 RVA2015.


Igualmente el apóstol Juan, añade: 
“Amados, amémonos unos a otros; porque el amor es de Dios. 
Todo aquel que ama, es nacido de Dios, y conoce a Dios. El que 
no ama, no ha conocido a Dios; porque Dios es amor.” 1 Juan 
4:7-8 RVR1960.


Por último, en conclusión, aprendamos del testimonio de Pablo: 
“Pero cuantas cosas eran para mí ganancia, las he estimado 
como pérdida por amor de Cristo. Y ciertamente, aun estimo 
todas las cosas como pérdida por la excelencia del 
conocimiento de Cristo Jesús, mi Señor, por amor del cual lo he 
perdido todo, y lo tengo por basura, para ganar a Cristo, y ser 
hallado en él, no teniendo mi propia justicia, que es por la ley, 
sino la que es por la fe de Cristo, la justicia que es de Dios por la 
fe; a fin de conocerle, y el poder de su resurrección, y la 
participación de sus padecimientos, llegando a ser semejante a 
él en su muerte, si en alguna manera llegase a la resurrección de 
entre los muertos. 

No que lo haya alcanzado ya, ni que ya sea perfecto; sino que 
prosigo, por ver si logro asir aquello para lo cual fui también 
asido por Cristo Jesús. Hermanos, yo mismo no pretendo 
haberlo ya alcanzado; pero una cosa hago: olvidando 
ciertamente lo que queda atrás, y extendiéndome a lo que está 
delante, prosigo a la meta, al premio del supremo llamamiento de 
Dios en Cristo Jesús.” Filipenses 3:7-14 RVR1960.


Recuerda siempre: “Esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, 
el único Dios verdadero, y a Jesucristo, a quien has enviado.”


